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4.—O rla  para adorno de vestidos 
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E X P L IC A C IÓ N  D E  L O S  S U P L E M E N T O S

1. H o ja  d e  p a t r o n e s  n ú m . 764. -  T ra je  y  camisa para ni­
ñ a, chaleco de franela para señora y  chaqueta y  pantalón pata 
niño. -  Véanse los grabados y explicaciones en la  misma hoja.

2. H o ja  d e  d i b u j o s  n ú m . 764. -  Diversos y  variados dibu­
jo s -V é a n s e  las explicaciones en la  misma hoja.

3 F ig u r ín  i l u m i n a d o . - T r a je s  para niñas
I. Trajo de tela de lana de color azulado, guarnecida con 

bordados negros y  am arillos sobre surah negro, Cinturón de 
surah negro.

II. de laoa  blanca, adornado co a  un cuello, bieses,
presillas y  botones de te la  de lana azul.

I I I .  Traje  de paño azul celeste con falda plegada y  camiseta 
y  mangas de globo de tul de fantasía orladas de un encaje ple­
gado, lo  mismo que el escole.

6 ,—C e n e fa  p a r a  m u e b la je

1V , Traje de 
jo v e n c it a  d e  
crespón borda­
d o  a d o r n a d o  
con bieses de 
raso negro. Cin- 
lurón d e  raso 
negro con  caí­
d a s  bordadas. 
E l peto y  las 
m angas son de 

batista, guarnecidas de unos bonitos volantes plegados.
V . Traje de jerga blanca con cuello, bocamangas y  presillas 

de paño encarnado. Corbata y  botones de surah encarnado,

D E S C R IP C IÓ N  D B  L O S  G R A B A D O S

I  a  3 . T r a j e s  d e  e s t i l o .

I. Traje  de muar negro. F ald a  drapeada sobre el delantero 
y  recogida bajo la  cbaquetita de taso negro, adornada con un 
cuello de bordado a estilo japonés. M angas y  escote adornados 
con volantes de tul m uy plegados. Som breriio de paja guarne­
cido de un drapeado de tul y  de nna plum a desrizada negra.

II .  7Va/< de sastre, de tela de fantasía a cuadros y  de 
le la  lisa. Chaqueta abierta por delante sobre la  falda a cuadros 
abrochada con tres botones, adornada de un cuello de tela de 
fantasía. A ncho borde de falda de tela Usa y  cinturón de raso 
negro, Som brero de paja con alas levantadas, forradas de seda 
negra, adornado de nn voluminoso lazo de tafetán a  cuadros.

I I I .  Traje  de charraeuse de hechura sastre; falda ligeram en­
te drapeada y  abierta sobre el delantero. Cbaquetita con alde- 
tas unidas, redondeadas por delante adornada de un cuello y  
bocamangas de tafetán. V olantes plegados de tul guarnecen el 
escote y  las m angas. Som brero de tagal oegro, adornado de una 
fantasía de plumas.

4. Oria de encaje Renacim iento para guarnecer vestidos, he­
cha con trencillas m uy finas sobre fondo de tul de Bruselas, 
adornada con bonitos calados.

5. Cenefa para mueblaje bordada a punto de H ungría sobre 
cañamazo de Java. L a s  rosas y  demás adornos que forman el

i lindo dibujo están aplicadas con tela o tafetán.
6. Orla para alm ohaU n  bordada al pasado con sedas flojas 

de tonos naturales. Las rosas van entrelazadas con cintas yu n a  
cenefita hecha a  punto de escala y  de festón,

7 a  9 .  T r a j e s  d e  n o v e d a d .

I. Traje  de granadina con blusa cusa, adornado con nn cue­
llo, mangas iuteriores y  un cinturón de raso. Chaleco de len­
cería. Sombrerito de paja guarnecido de uoa fantasía de plu­
mas.

I I .  Traje  de reps, guarnecido de galón bordado, delantero 
bordado y  cuello y  puños de linón y  encaje fiuo. T o ca  de paja 
con copa drapeada, adornada de nna gran fantasía de plumas.

I I I .  Abrigo sem ilargo de piel de seda con las costaras acor­
donadas, adornando uno de ios lados con una hebilla que dra- 
pea ligeramente la  prenda. Cu ello  bordado. T o ca  de raso guar­
necida de plumas.

1 0  a  1 3 ,  T r a j e s  y  s o m b r e r o  d e  c a l l e ,

I . Traje de n iña  de lana a  cuadros encarnados. F ald a  plega­
da y  cbaquetita de paño encarnado adornada con uu cuello y  
bocamangas de tela a  cuadros. Som brerito de paja guarnecido 
de seda a cuadros,

I I .  Sombrero de tagal negro, adornado con cinta de raso azul 
rey y  uoa corona de rositas.

III. T taje  de paño de seda verde gris guaruecido de rasone- 
gro. Falda lisa  y  blusa rusa abierta  por delante, dejando ver uu 
chaleco de grueso guipur, igual a l cuello. V olantes de tul en 
las mangas. Som brero de paja negra guarnecido con penachos 
de plumas d el mismo color.

IV . T raje  de cachem ira de seda color de tilo. Falda drapea­
da sobre la  interior plegada. C u ello  y  bocaorangas de encaje de 
V enecia, tica del delantero cubierta con botones de seda. Som- 
brero negro guarnecido de una plum a de svestrns colocada muy 
elevada.

1 4 . T r a j e  d e  s a s t r e  de j e ^ a  lina azul obscuro, falda ce­
rrada a  un lado. Chaqueta de hechura de torera con aldetas, 
adornada de solapas, un cuello y  botones de raso negro. Som ­
brero de tagal negro gnarnecido de plumas de gallo.

15 T r a j e  d e  v e s t i r  de seda color de castaña adornado con 
galón bordado de trencilla del mismo color. C u ello  de encaje 
m uy fino y  botones de raso. Som brero m uy pequeño de paja, 
adornado de plumas qne furuian una corona y de una de aves­
truz colocada en forma de penacho.

1 6  a  1 9  M o d e l o s  d i v e r s o s ,

I. Sombrero de encaje de piquillos color d e  violeta guarneci­
do d e  plum as blancas y  de color de violeta.

II. B lu sa  rusa  de seda color de bizcocho adornada con g a ­
lón de bordado búlgaro orlado de nn volantito p ic a d o . Cuello 
y  bocamangas bordados y  cinturón de galón . Cocbaiita de 
raso.

I I I .  T raje de hechura ele saUre de jerga  azul con cuel lo y  bo­
camangas de raso negro y  tafetán listado azul y  blanco. Toca 
de paja azul con alas forradas de paja blanca, guarnecida con 
dos alones.

I V . Traje  de muar azul antiguo, chaqueta de raso del mismo 
tono adornada con solapas de raso color de gamuza. Volantes 
de! peto y  las m angas d ej encaje de M alinas, m uy plegados. 
O'uluTÓn de raso.

C r ó n i c a  d e  l a  M o d a

D e sd e  hace algunos años el corsé  h a  sufrido una 
transform ación m uy notable. A ctu alm en te  la e lega n ­
c ia  n o  con siste  en h acer resaltar las caderas, com o 
era antes e l co lm o  de la  coquetería: al con traiio , el 
corsé  hoy debe disim ularlas.

L o s  trajes de talle  corto  d-an la  im presión d e  que 
el corsé n o  existe; pero nada h ay tan cierto de que 
hoy más q u e  n un ca es indispensable para vestir y 
que una m ujer co q u eta  no se atrevería a  prescindir 
d e él.

D el corsé recto, a ballen ad o  sólo por delante, y  m uy 
flojo  en la cintura, se ha llegado a las costuras que 
sujetan  só lo  los riñones, y  a  los corpinos sostenien­
d o só lo  el pecho.

L as profanas a l ver en las reuniones elegantes a 
las m ujeres andar, con  sus lindos trajes a  la moda, 
con  m ovim ientos tan suaves y tan elegan tes, creen 
que no llevan corsé; se equ ivocan : llevan corsé, pero

S.—Entredós para almohadón

ajustado a principios científicos sabiam ente razona­
dos: avalora sus talles, y por lo  m ism o q u e  no se le  
adivin a, resulta e l co lm o del arte.

U n a s necesitan q u e  el busto se dilate librem ente 
y q u e  las caderas se aptisionen, otras necesitan mo- 
diñ-rar la  lín ea  de la cintura, que es defectuosa.

E n  las costureras de m oda puede d ecirse  que cad a  
clien te  h alla  un corsé h echo para e lla  con  arreglo a 
su estética . E s  una institución que se ha transform a­
do e n  arte. L o s  m odelos d e  corsés son infinitos y cada 
casa tiene su co rte  y  sus géneros variados a cual más.

M á s que n un ca la  silueta se  m antiene larga, d e l­
gada, recta: el traje apenas m arca la cintura; cae ver- 
ticalm en te desvanecién dose así las caderas, de m odo 
que de arriba ab ajo  desaparecen  las curvas: d e  ahí 
q u e  haya q u e llevar corsés de form a ’y dim ensiones 
especiales para dom inar la  rebeld ía de la  naturaleza 
y am oldarla  por fuerza a  esta p lástica nueva.
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P h o t c r T a L ^ o t

7 a  9.—Trajes de novedad

E l corsé a  la  m oda es im palpable o  terrib le  com o 
una coraza según lo  exija  la  estética.

E l corsé  se h a ce  m ás elegan te y co qu etó n  que a n ­
tes. C o m o  siem pre se llevan corsés d e  cutí: pero si 
p roceden  d e  u n a  buena casa, llevan un sello  de ele­
gan cia  y m oldean e l cuerpo a  la  perfección. E ste  se­
llo  es e l prim ero de todos. Pero b a y  q u e reconocer 
q u e  la  fantasía y la  elegan cia de las telas y  la  co q u e­
tería d e  los adornos se  han dem ocratizado hasta para 
lo s corsés m ás sencillos.

H a y  corsés m uy elegantes en herm osa seda bro­
ch ad a  o lisa, de tonos claros.

E l raso liso  sigu e  im perando: con e l m oaré se  ha­
cen  corsés encantadores, p ero  n o  m uy sólidos; son 
d e  la  m ayor elegancia.

H a y  corsés q u e  resultan verdaderas m aravillas, 
h echos de brocados; otros de g lacé  claro  bordado de 
florecillas.

P ara las novias e l b lan co  m arfil o  la nivea esp u­
ma. D espu és son preferidos e l to sa  suave d e  las flo­
res d e  B en g ala ; el m alva delicado de las lilas de in ­

vierno, el azu l p álido y  el reseda. D espués sedas o 
cutíes extraños con  lunares b lancos sobre colores 
claros, o  claros sobre fondo blanco.

T am b ién  el tafetán escocés sobre fondo blanco, 
rosa, azu l o  m alva: es m uy nuevo.

E l adorno m ás m oderno son las flores hechas a 
m ano en rosa o en m uselina de seda. S e  pone una 
rosa en e l h u eco  d e l p ech o o bien  ligeras guirnaldas 
corren por los volantes o pabellones.

Son  tam bién nuevos estos volantes form ando pa­
bellon es y los nudos en cin ta com eta que sujetando 
sus pliegues, parecen Sores de fantasía.

C o m o  género sen cillo  y  clásico  siem pre, e l encaje  
cayen d o  co m o  un volante con  agujeros para ensartar 
una cin ta  co m eta  con  d o b le  n udo de la  m ism a cin ta 
delante.

£ l  corsé debe probarse bien  y hay que asegurarse 
q u e  ajusta bien  sin causar m olestias ni dolores. A sí 
pueden com prim irse algunas partes sin fatiga.

A l ponerse e l corsé por la  m añana co n vien e no 
ceñirlo  dem asiado, dejar q u e  e l cuerpo se acostum ­

bre cóm odam ente, y  p oco  a  p o co  irlo apretando. 
C u a n to  m enos ceñ ida va  la m ujer, m ás delgada pa­
rece, m ás graciosa y esbelta. N ad a  hay m ás feo que 
una m ujer desproporcionada.

C o n s e j o s  ú t i l e s

Higiene del oído

Cuando se tienen fuertes dolores de oído, sin qne haya snpn- 
rad ó n , pneden aquéllos depender de afecciones renmálicas, y 
se calm an introduciendo por e l  conducto auditivo un poco de 
algodón em bebido en láudano, aceite de cam am ila o  aceite de 
beleño- S i, por e l contrario, el dolor va acom pañado de supu­
ración, es necesario acudir a l médico-

d o r a l  alcanforado....................
G licerina......................................
A ce ite  de almendras dulces. .

3 gram os

30 -
10  -

Se introduce en e l oído nn poco de algodón embebido en esta
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12.—Traje de sastre

m ezcla, y se  friccioBa con otro la  parte exterior de la región 
dolorida. E i sufrimiento cesará en pocos instantes.

S e  introdnce en los oídos, tres veces al día, algnnas gotas de 
U  sigaiente mezcla:

Ictio l..................................................................... I gramo
G licerina............................................................  7i5 —

Según el doctor V o ld , los dolores cesan prontamente y la 
inflamación desaparece.

E l frío, y  en especial si va unido a la  humedad, es causa de 
enferm edades anriculares. A sí, todos aquellos que por su pro­
fesión estén expuestos dorante la estación invernal a ia intem ­
perie, obrarán atinadamente protegiendo los conductos auditi­
vos contra la  acción d el frío, intiodnciéndose algodón en los 
oídos.

E s necesario tener los oídos bien lim p o s del cerumen que se 
forma en e l conducto auditivo externo.

N o  se introduzca jam ás en los conductos auditivos ningún 
liquido frió: estos conductos se limpiarán siempre mediante in ­
yecciones de agua tib ia, pero sin introdnrir nunca en ellos 
cuerpos duros.

E s  una barbaridad peligrosa el tirar de las orejas a  ios níRos.
S i se tiene tendencia a la sordera, es m uy prudente e l no m o­

jarse la cabeza.
S i se siente escozor en las orejas, o en lo s conductos auditi­

vos, no rascarse nunca más que con los dedos.
Procúrese no tener nnnca tos pies fríos ni húmedos, ni expo­

ner jam ás la  espalda a  las corrientes d el aire; todo esto contri­
buye a endurecer el oido.

N o  colocar nunca cataplasmas sobre las orejas.
E n  caso d e  que le» conductos auditivos supuren, véase al 

médico.
S i un insecto se introduce en la  oreja y  gana e l conducto au ­

ditivo, lo  m ejor e s  aplicar una inyección de agna ñ bia; e l insec­
to sa le , y  se  le puede retirar con los dedos. Tam bién se reco­
miendan las bocanadas de humo de tabaco.

Caso de inirodncciÓD d e  alg;ún cuerpo extraño en los conduc­
tos anditivos, llámese al médico.
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R « p r o d u c t > o n  P r o h i b i d a

C a s L o n  D R O U E T . E d i i e a r E l  S a l ó n  d e  l a  M o d a

r ÍÁ ttu -n  (j.r/ í¿ i/ le á

CRISTOL-TOCADOR
a n t is é p t ic o  p a r a  e l  to c a d o  in t im o  

d e  la s  S E Ñ O R A S  
Cara Iüb afeoaitm t utirína» 

V T A . I a  —  P A F U S ,  y  U>d»a  l a s  t s r m a c l a s

Y
d s J

'u 'r ? ií/ ¿ z '̂  w Á j í/ íc fip ^ ia . r//4 a ^ e t^ u ~  
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L a  ‘ -C R É M E  S IM O N ” . E s  
s u p e r io r a  y  la  m e jo r a  p a ra  la  
to ile tte  d e  la s  S e ñ o ra s —P o lv o  
d e  a r r o z  y  ja b o n c i l lo  a  ia 
C ré m e  S im ó n .Ayuntamiento de Madrid



» •

I

i A _ v

4'

Ayuntamiento de Madrid



15.—Trai© de vestir

P e n s a m i e n t o s

M ujeres, no ceséis de ser dulces y  modestas. Conservad vues­
tras costumbres púdicas. N o  tesunciéis a  las gracias. Para agra- 
dar a los hom bres, sed siempre mujeres.

P lT Á G O R A S

Si tu cuerpo sufre, llam a al m édico; si tu alm a e s ti abatida, 
llam a a tu am igo; la grata vos de la  amistad es e l remedio más 
eficaz contra la  aflicción.

M e n a n d r o

U n  hombre con pereza es un reloj sin cuerda.
B A t.M K S

Todo hom bre se debe mucho guardar en su palabra, de ma. 
ñera que sea acertada y  pensada antes que la  diga: porque des­
pués que sale de la boca, no puede hombre hacer que no sea 
dicha.

Al.FONSO X

En una alm a grande todo es grande.
P a s c a l

U u  rico idiota no debe ser más envidiado qoe un pordiosero.
R O Q ü B  B a r c i a

N ingún marido teodria a  sn mujer por honrada si la  creyese 
capaz de pensar como él piensa y  obra.

R o b e r t o  R o b e r t

E l honor no se hereda.
J .  M o l i n a

L a sabiduría sirve de heno a la  juventud, de consuelo a  los 
v ie io s, de riqueza a los pobres y de ornato a  les ricos.

D iÓ G B N E S 18 a 19.—M odelos diversos
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Honrad a las mnjeres. E llas siembran de rosas celestes el 
cam ino de noestra vida: forman los lazos afoitanados d el amor, 
y  bajo el púdico veio  de sns gracias, riegan con m ano sagrada 
la  flor inmortal de los nobles sentimientos.

S C H ÍL L S R

L a  alegría del corazón conserva la  edad florida; la  tristeza 
seca los huesos.

S a l o m ó n

Lo s viejos que conservan los gustos de la  primera edad, pier­
den en consideración lo  que ganan en ridículo.

N a p o l s ó n

Aprender no es otra cosa qne acordarse.
S ó c r a t e s

Lo s magnates me despojan, los literatos m e instruyen, y  los 
hombres industriosos me enriquecen,

C a r l o s  I d b  E s p a ñ a

A quel hombre que pierde ia  honra por el negocio, pierde el 
negocio y  la  honra.

F .  D E Q O B V E O O

VIVIR MURIENDO

(  Continuación)

II I

M aría tuvo e l sentim iento de ver ocup ando aque­
lla m ism a tarde a  su prom etido el s itio  q u e en la  mesa 
estaba reservado para E duardo. A torm en tada con su 
m em oria, dirigía suplicantes m iradas a su lía  siempre 
q u e e l señor d e  M arans le  recordaba el sacrificio 
q u e se le  exigía.

D espués de la  com ida dijo  éste en voz baja  a  la  
señora de Carigny:

—  M aría está m uy triste.
— C osas de jóvenes, contestó ella soniiéndose. L a  

id ea  del m atrim onio produce siem pre esos efectos en 
las m uchachas de su edad. Y a  se acostum brará.

N ada respondió el rival d e  E duardo: casándose 
por im itación, creía  q u e M aría era bastante herm osa 
para ser envidiado y  causar despecho a una señorita 
q u e  había rehusado su  m ano. O rgulloso, frío y m e­
tódico , se casaba porque todos sus ascendientes lo 
h ab iao  hecho y  porque este  paso le  daría más repre­
sentación  en la  sociedad. T a l  era el hom bre a  cuya 
suerte se ib a  a  unir ia  candorosa M aría, a quien sa­
crificaban su  alm a pura y un corazón llen o d e  ilusio 
n es q u e ya no pertenecían  a ella m isma.

Q u in ce  d ías después oprim ía la  pálida frente d é la  
huérfana una corona d e  flores de naranjo. M aría era 
y a  la  señora de M arans. D urante el festín que siguió 
a  la m isa d e  boda guardaban profundo silencio  todos 
los con vidados, y en vez de la  bulliciosa alegría que 
ordinariam ente se retrata en las facciones d e  los que 
asisten a  sem ejantes fiestas, v tía se  !a tristeza im pre­
sa en lo s rostros de todos. Sólo  e ! señor d e  M arans 
estaba tranquilo, m ostrando claram ente su indiferen­
cia , porque hasta la  señora d e C erign y había tratado 
d e  dulcificar sus m iradas q u e  se fijaban a cad a  mo­
m ento sobre su  desgraciada sobrina: un arrepenti­
m iento  tardío se había quizá apoderada de su alm a.

A  la  caída d e  la  tarde, obtuvo la desven turada n i­
ñ a  perm iso para retirarse: necesitaba estar sola, pen ­
sar por liltim a vez en su  idolatrado Eduardo, y  llorar... 
porque tam bién h ay p lacer en el llanto.

L lo rab a  la  descon solada do n cella  pronunciando 
tím idam ente el nom bre d e  su  am igo, d e  su  com p a­
ñ ero d e  niñez, de su prim ero y  ú ltim o am or, cuando, 
abriéndose la  ven tan a, entró en su habitación  un 
hom bre. A su stada M aría quiso  huir, quiso gritar; p e­
ro  sus palabras se abogaron  en su  garganta y sus ro 
d illas se doblaron. ¡E ra  Eduardo)

-T-¡Dem asiado tarde!, d ijo  a l reparar su traje; d e  
m asiado tarde por desgracia... C on sum óse e l  sacrifi­
c io , ¿no es verdad? ¡Llorasl.. C o n o zco  mi desgracia..., 
pero en cam bio  tú serás feliz.

— ¿Por qué m e has abandonado?.. A léjate , a léjate 
por com pasión. S i m i esposo llegara...

— B ien, ¿qué baria? ¿N o eres m i herm ana? ¿N o he

sido tu ún ico am igo, el com p añ ero  de tu  niñez? Y o  
te  am o aún.

M aría tem bló  un m om ento. E l delirio del jo ven  la 
asustaba, y le  era forzoso poner fin a  una entrevista 
de la  que no sería fácil tal vez q u e  saliese ilesa su 
virtud. L a  n iñ a  déb il se trocó en m ujer fuerte cuan ­
do, pasado el prim er m om ento de enajenación, re­
co rd ó  sus deberes.

— A léjate , le  d ijo  co n  firm eza: te am aré com o a  un 
herm ano: h e  a h í el ún ico am or q u e  debes esperar de 
m í. A h o ra  m árchate: cuan do estés tranquilo y  quie­
ras verm e, te  tenderé una m ano de am iga. M i m a­
rido...

L a s  lágrim as que brotaron de sus o jos, y  los sollo­
zos q u e  salían de su pecho, n o  la  dejaron concluir; 
pero otra vez su virtud la  sostuvo en tan d ifícil m o­
m ento, y E duard o, creyen d o  en la  aparente calm a 
d e  sus palabras, se creyó  engañado.

— A d ió s para siem pre, dijo.
Y  salió precipitadam ente.
C u an do se alejó, cesó  el llanto de M aría. U n a apa­

rente tranquilidad había  reem plazado a la lucha que 
había sostenido con sigo misma. M aría no lloraba, 
pero un torm ento in defin ible desgarraba su corazón. 
E n  aquel m om ento o yó  los pasos de una persona: 
tem erosa de que fuese su prim o, se d irigió con reso ­
lución  a la  puerta, don de ca y ó  desm ayada en brazos 
d e  una mujer. E ra  la  señora de Cerigny, que había 
presenciado su entrevista con Eduardo.

IV

U n  añ o  después del d ía  en q u e tuvo  lugar la  es­
cen a  que acabam os de referir, vivía  M aría en París 
rodeada de un lu jo  sorprendente, q u e  indicaba rique­
zas y felicidad. M agníficas colgaduras d e  seda caían 
suavem ente para d ebilitar los rayos del so l, y  los 
orientales tapices q u e cubrían  e l piso ahogaban el 
sonido de los pasos, q u e  n o  interrum pían a l pensa­
m iento cuan do se aban donaba a  los sueños q u e  lo  
encantan; pero en m edio de tanta riqueza, de tanto 
lu jo , ia  flor m ás herm osa de aquella  deliciosa mora­
da se  inclinaba pálida y  m archita. Y a  no era M aría 
la  graciosa n iñ a 'd e  angelical sonrisa, de frente sonro­
sada y de ojos dulces y expresivos: era una jo ven  tí­
mida y abatida, cuyas lívidas facciones no contraía 
nunca la m ás pasajera sonrisa: era una m ujer resig­
nada y que, ahogando el m ás profundo dolor en su 
corazón, sabía cum plir sus deberes sin quejarse y 
trataba a to d o  el m undo con  la am abilidad tan pro­
pia d e  la  desgracia.

U n a  m añana estaba M aría al lado de su m arido y 
le  presentaba la lista d e  lo s con vidados a l baile  que 
al siguiente d ía  daban en su casa.

— ¿T e has o lv id ad o  de alguna persona?, le pregun­
tó  éste, recorriendo la lista.

—  M e p arece q u e no.
— ¡Cóm o!, replicó  su m arido, sorprendido: pues ¡y 

E n riq u e Senecey!..
—  Se m e figuraba q u e ..., d ijo  M aría titubeando.
— ¡Q ué disparate! T ú  no con oces e l m undo; tú  no

has convidado a E n rique porque hace dos m eses te 
dirigió una declaración  am orosa..,

—  ¿ L o  sabias?..
— ¡V a y a  una pregunta! T u  p oco  m undo h a ce  que 

to d o  París co n ozca  tus pensam ientos. C u an d o  ese 
jo ve n  te  d ijo  que te  am aba, fuiste llorando a  casa de 
mi herm ana a contarle lo que creiste una ofensa: esto, 
am iga mía, será m uy santo, m uy bueno; pero e l ha­
cer alarde d e  virtuosa en la  corte  y en e l siglo  en que 
vivim os te pondrá en rid ículo  y  servirás de burla a la 
sociedad: y  mira q u e  esta burla es m uy cruel. H as 
rechazado e l hom enaje de E n rique, m uy bien  hecho; 
é l habrá declarado su am or a otra q u e  la! vez no haya 
sido tan quisquillo ía, buen provecho; pero, si no le 
convidas, creerán que soy celoso..., que te am o..., y 
y o  no quiero  ponerm e en rid ículo: adem ás podrán 
decir q u e  le  temes.

—  ¡Yo!..
—  N o  h ablo  por m í, M aría; ya  estás tem blando: 

y o  h ablo  por los dem ás. E s  fuerza q u e  te acostum ­
bres a esta  nueva sociedad; que conozcas la  diferen­
c ia  que m edia entre P arís  y  las m ontañas de Suiza: 
que adviertas que aq u í lo s hom bres piensan d e  dis­
tinto m odo q u e  allá, y , finalm ente, que lo  que en e l 
cam po parece b ien , en la  corte  está m uy m al. V am os,

pon en tu lista  a  ese lo co , y no hablem os m ás... ¡Ah! 
S e  m e o lvidaba decirte q u e  cuentes con  otro con vi­
dado: E duard o, tu prim o, d e b e  llegar hoy.

L a s  m anos de M aría perdieron sus fuerzas, y la  
lista que en ellas Cenia ca y ó  a l suelo; pero su presen­
cia de espíritu hizo aparecer co m o  casual este m ovi­
m iento involuntario.

— P robablem en te  no volveré hasta ruuy tarde, pro­
siguió su esposo: recíbele  tú. M e  d ice  en su carta que 
piensa perm anecer m uy p ocos días en nuestra co m ­
pañía: d ile  que y o  deseo que estos días se conviertan 
en m eses.,. M añan a le veré.

M arch óse, im prim iendo ligeram ente un beso en la 
m ejilla d e  M aría; pero sus labios fríos cum plían un 
deber; nada de am or encerraba esta dem ostración.

M aría  se sentó a escribir; pero, fija su im aginación 
en otra  idea, puso en la  lista veinte nom bres que 
figuraban ya  en ella . N o  pudiendo resistir m ás, d ejó  
la  plum a, y, tapándose la cara, exclam ó:

— ¡E duardo!.. ¡Eduardo!.. ¡D a d m e fuerzas, D ios 
m ío '., P erd ón ..., perdón: m i turbación es un  crim en.

A su stad a  de la  alegría que a  su pesar se apodera­
ba de ella, y de! encanto q u e  la  esperanza de ver a 
E duard o había d ifun dido  en su  alm a, procuró expiar 
su falta, confesándose culp able. ¡Pobre niña! Q uería  
tener bastante fuerza para arrancar de su corazón la  
m em oria de su felicidad perdida. Y ,  sin em bargo, 
halló  esa fuerza, producto de su virtud q u e  había  lu­
ch ad o  contra su pasión. M aría se encontró firme 
luego q u e  pasó el m om ento de enajenación  a que sus 
recuerdos la  condujeron.

A l cabo de algunas horas se hallaba tranquila: sus 
ojos perdieron e l poco brillo que les quedaba: pero, 
firm e y  resuelta, aguardaba sin em oción el últim o 
golpe, el postrer sacrificio.

(  Concluirá )

E L  R O S A L

— ¡C u án to  tiem po sin verte, am iga mía! Y  ¡qué 
ganas tenía de poder charlar contigo un poco!.. D es­
de aquella  tarde en casa d e  L uisa... Por cierto, ¿en 
qué a cab ó  aquel id ilio  que a llí em pezaste con,,,

— C a lla ..., ca lla ..., lo ca ...; no hubo nada...: no po­
día  ser... T ú  ignoras... ¿ T e  gustan las flores?

— M uch o; pero ¿a qué v ien e esa pregunta?
— V en , y  lo  com prenderás,,, ¿Ves este rosal?
— ¡Lindísim o!
— Pues escucha. H a rá  unos dos años vi q u e  un 

vie jo  jardinero transplantaba este rosal. «¿Por qué?» 
le  pregunté. «P orque n o  es d e  aquí..., y, si lo dejo, 
morirá, . Lejos, lejos v o y  a llevarlo..., adonde dé her­
mosas rosas,» m e contestó. L os jardineros, am iga 
mía, tam bién son supersticiosos.,. E l creía que si aquí 
se quedaba, m oriría... U n  capricho sentí por aquel 
d e licad o  rosal y qu ise  com prárselo... S e  o p u s o ..;  
mas después de recom endárm elo m ucho, m e lo  c e ­
d ió ... L o  traje...; y o  m ism a lo  planté, y a  fuerza de 
cuidados vivió, mas n o  florecía... y lo descuidé... E n  
aq u el tiem po tres rosales m e ofrecían. Y a  m e ib a  a  
decid ir por uno... cu an d o  me acordé del mío... del 
q u e  quizás habría m uerto... V in e  ansiosa a verle ... y 
su  tro n co  m edio tronchado, sus hojas secas, am ari­
llas, parecían un  m udo reproche... S e n tí cariño por 
él, y  entonces, si antes p o r capricho, lo  pude hacer 
vivir... con  cariño, floreció... U n  día m e d ió  la  prim e­
ra rosa... ¡Q ué ansia la  m ía a l ver abrirse el capullo!.. 
D e sd e  aq u el d ía  me ha dado m uchas, m uchas b e lla s .. 
co m o  n un ca las vi... H a c e  p o co ..., la  tarde esa que 
m e has recordado..., m e ofrecieron  otro... S e  parecía 
m ucho al m ío... N o  quería..., pero e n  un  m om ento 
d e distracción  lo  acep té... E n  cuanto llegué lo puse 
a) lado  del m ío... y  ¡oh desencanto! N ad a, am iga mía, 
sus rosas n o  podían  ser tan  perfectas com o las mías 
porque ya  lo habían  plantado varias v tce s  y  había 
d ad o  m uchas: roe quedé contem plándolo, satisfecha 
d e ver que ni ése se p odía  parecer a l mío... y la  bri­
sa d e  la  n ccb e  m e b acía  aspirar el perfum e em bria­
gador d e  m is rosas favoritas... L o  d ejé  sobre una m a­
ceta ... y  a  la  m añana siguiente lo hallé m archito... 
L o  d ejé  a llí m ism o, sin ocuparm e m ás de é l... ¿Ves?
N o  h a ce  de esto  m ucho, y m ira, la  m aceta n o  con
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tiene nada q u e  nos pueda hacer recordarlo... E l vien ­
to  se h a  llevado hasta el p olvillo  de las hojas secas... 
E n  cam bio el m ío  .. florece... florece... cad a  d ía  más... 
Sí, am iga mía, así fué el id ilio  que, según  tú, em pe­
zam os una tarde y  q u e  por la  m añana am aneció 
m uerto... M urió  co m o  el rosal porque no podía cu i­
darlo ... T e n ía  otro m ejor..., el cual no quiero que 
m uera... ¿Entiendes ahora? N o  pude, aunque se lo 
m erecía, cuidarlo... T u v e  m iedo y fui supersticiosa 
co m o  el v ie jo  jardinero... U n  descuido... y m uere... 
N o..., no, rosal querido... si de m í depende tu exis­
tencia..., vivirás... vivirás m ientras yo viva.

C a r l o t a  V i a d a

M ISCELANEAS FEM E N IN AS

H a ce  y a  m uchos años, en Florencia, A d elin a  Patti, 
que trabajaba en e l teatro Paglian o a  razón de 5 000 
liras por n oche, fué in vitad a a  dar una función a b e­
neficio  de lo s niños pobres. L a  gran cantante se ex. 
cu só ; d ijo  q u e  ten ía  com prom isos ineludibles que 
cum plir, debien do m archarse de F lo ren cia  apenas 
term inada la  función  d e  aq u ella  noche.

U n  periodista ingenioso, actualm ente redactor del 
d iario  rom ano G iorn ale d ’Ita lia , solucionó e l con 
flicto, publicando al d ía  siguiente una noticia en la  
qu e  se decía  que la  Patti, «dando pruebas de tener 
tan gran corazón com o gran de era su fam a», con sen ­
tía  en cantar en la función a b eneficio  de los niños 
pobres. Por supuesto q u e  la  noticieja  en cuestión iba 
aderezada con  los con siguien tes ditiram bos y  era un 
com prom iso de los más senos.

A d elin a  Patti d ióse cuen ta  de e llo  y se cu idó  bien 
d e  no darle un m entís a l atrevido  periodista. N o  es­
taba el horno para bollos. A cced ió  a  detenerse sólo 
por una m añana y d ióse la  benéfica m atiinata  con 
resultado espléndido. V ein te  m il pesetas, que, en 
aquellos tiem pos, era cuan to  se podía pedir,

Pero vin o una segunda parte, y fué q u e  la  cantan ­
te en quien duraba el escozor de la jugarreta, m ani­
festó por carta  a l organizador d d  beneficio que ella  
n o  estaba acostum brada a  trabajar de ba ld e, y  no te­
n iendo ahora quien le  pagase aquella  función extraor­
dinaria, se la  pagaba a s í  misma, destinando las cin­
co  mil liras que le  correspondían a  los niños pobres. 
Y  m andaba el dinero.

*
*  *

Se  refiere un interesante episodio de la  vida d e  la  
reina M aud de N oruega. E llo  fué durante la  estan­
cia  de la  fam ilia real en Sandringbam .

Sab id o  es que la  reina M aud es extrem adam ente 
bondadosa; a  pesar de su inclinación  casi varonil por 
los e je rc id o s  físicos, posee un tierno y delicado co ­
razón de m ujer. E sto  lo  sabe su p ueblo  y por esto  la 
adora.

Sucedió  que, en Sandringham , la princesa M aud 
se había  encariñado por u n a  niña, h ija  de un m odes­
to  y pobre m atrim onio. L a  niña ca y ó  enferm a y  la 
princesa ib a  diariam ente a  colocarse a la  cab ecera  de 
la  enfetm ita para rodearla de solícitos cuidados.

E n  un m om ento de crisis en la enferm edad, la  ni­
ña llam ó a la  princesa con  grito doloroso, precisa­
m ente cuan do la  princesa estaba ausente. L a  madre 
llena de angustia, corrió a  la villa  real. L a  princesa 
M aud estaba com iendo cuan do le  advirtió  on  servi­
d o r que una pobre m ujer deseaba hablarla.

L a  princesa no vaciló  un m om ento. L evan tóse  en 
e l acto de la  mesa y corrió  con  la  pobre m adre al 
lado  de su enferm ita. A llí  estuvo m eciéndola en sus 
brazos y  co n so lán d ola, y hasta q u e la  v ió  dorm ida 
n o  regresó a  palacio.

L 'l lu s tr a tio n  refiere un  triunfo reciente d e  Sara 
B ern hardt con segu ido  entre lo s presidarios d e  C a li­
fornia. T a m b ié n  lo s presidarios tienen e l alm a e n  su 
alm ario y  gustan d e l buen arte escénico.

C ierto  es q u e  los penados del presidio de San 
Q uin tín , que son precisam ente los q u e han aplaudi­
d o  a Sara B ernhardt, casi pueden considerarse com o 
ge n te  feliz, pues las caritativas autoridades del Far-

IVest se han p reocupado por am enizar la  reclusión 
d e  aquellos delincuentes.

N ad a  de calabozos, nada de im ponentes rejas, na­
da de hieráticos cerrojos. Sol, cie lo  azul, jardin es con 
parterres m ulticolores, tennis courts y, por últim o, la 
d ivin a Sara d an d o  una representación ante dos mil 
reclusos, d o ce  de ellos con den ad os a muerte.

T o d o  esto  co m o  sistem a m oralizador, p laneado a 
la am ericana. N o  esta m al el sistem a y, sobretodo, 
nos satisface la  obra d e  m isericordia que representa.

Sara B ern hardt fué invitada a dar una función 
para los presos, y  aceptó. L a  obra representada por 
la egregia actriz fué Une n u it de N o el sous la Terreur, 
d e  M aurice B ernhardt y  H enri C aín . N unca d eb ió  
tener d elan te la adm irable Sara un público tan temi­
ble. P ero  tam bién ese p úblico  se le  rindió, sintiendo 
con  e lla  y llorando co n  ella.

C o n m ovida la  artista, se d ejó  besar las m anos por 
los presid iarios... y cuentan que no recuerda haber 
ten ido adm iradores tan reverentes.

L e  M a tin  ha preguntado a los literatos, a  los ac­
tores y a las actrices q u é  m ujeres son  las peores: las 
rubias o las m orenas. E stas curiosidades de L e  M atin  
no sorprenden a  nadie, porque vivim os una época 
en que todo se pregunta y todo se contesta.

Parece  ser que de las indagaciones de L e M a tin , 
hau salid o  las rubias m uy m al paradas. E l co lor del 
pelo  y la  psicología fem enina tienen una conexión 
extraña y fatal. L o  m alo  está  en q u e  no hem os ade 
lantad o n ada con  descubrirlo, según se dan las d a ­
mas elegantes en cam biar e l co lor d e su cabeza com o 
e l de sus vestidos.

£1 problem a, pues, h a  variado d e  punto d e  vista. 
A h o ra  la  dud a n o  habrá de ser por lo  que encierre 
e l corazón fem enino, sino  por el m atiz d e  los cabe­
llos, m ás o m enos natural o  postizo. Esperem os a 
q u e  L e  M a tin  haga otra pregunta más trascendental 
q u e  la  primera, a  saber: ¿es más elegan te teñirse el 
pelo  que dejarlo  en su natural color? Y  con ocida la 
respuesta, sabrem os si las m ujeres prefieren ser ele 
gantes a ser buenas... porque ya  sabrán ustedes que 
el rubio, precisam ente e l co lo r fatal, es el que está 
de moda.

E stas p equeñ eces, superficiales a prim era vista, 
son, en e l fondo, positivam ente im portantes para los 
psicólogos a lo  Prevost, quienes, com o los cabellos 
rubios, siguen siendo el dernitr-cri.

Para h acer a las m ujeres ideales, poéticas, aéreas, 
la frivolidad es un m edio. T o d as las figuras de en­
sueño danzan com o las mariposas: en el vacío.

C r ó n i c a  d e  T e a t r o s

B A R C E L O N A . -  G r a n  T s a t r o  d e l  L i c e o . -  D esp aís  de
A ld a ,  taa  gallardam ente cantada por las señoras G agliatdi y  
G aeirin i y  los sefiores Scam pini, V ig lion e, Berghese y  Brondi, 
hanse puesto en escena Sansón y  D ali/a, d e  Saint-Saens, y  
Madame BttU rfly, de Puccin i. E n  la  primera cosecharon ap lau ­
sos la  G nerrini, el tenor sefior Fam adas, el bajo señor Brondi 
y  e l señor Pacini, E n  la  segnnda debeló Carm elita Baa-Bona- 
plata, h ija de dos celebrados a itis u s  y  nieta de un excelente 
actor, y  aFortanada heredera de las excelentes coalidades artfs- 
Cicas d e  todos ellos. L o s  elogios q ae  bicieron de Carm en los pe­
riódicos de Italia  los coofirm ó e l público la  noche de su debut, 
en  q ae  h ito  ga la  de sn extensa y  bien timbrada voz de soprano, 
d e  sa U len to dram ático, de sa edacadón  artístíca, a  los qae 
acom paña la  belleza y  gallardía de so figora; a l oiría nos vino 
a  la  memoria a qu el exquisito arte con q ae  so difunta madre 
babta cantado la  com aaza del tercer acto  de A id a  e c  aquella 
misma escena. Secundáronla perfectamente el tenor D i Bernar­
d o , la m ezzo soprano señora Ponzano y el señor Pacini.

Alternando con dichas obras bem os ofdo tres noches aM arfa  
Barrientos, a e lla  sola, en Scnám bula, Barbero, primer acto de 
L a  Traviaia y  tercero de Lucia. S e  llenó el teatro d e  bote en 
bote, y  bien valían los tres llen os, qne la  secundasen mejores 
cantantes.

N o v e d a d e s . -  S e  b a  estrenado con éxito  la  zarzoela fantás­
tica, en dos actos, letra  de Antonio López M onis, m úsica del 
m aestro Serrano, q ae  han cantado ruay bien la  señora Cortés, 
sefiorita A gu ilar y  los señores G a rd a  Rom ero y  Pérez. E n el 
primer acto sobresalen en  d úo, nn aria d e  tenor, un bailable y  
nn dúo de tiple y  tenor; en e l segando, adem ás del pieindio, 
que tavo  que repetirse, fueron aplaudidos an dúo de carácter 
bufo y  el coro d e  conspiradores, por d erto  m ny inspirado.

R e c e t a s  d e  t o c a d o r

C o n t r a  l a  in f la m a c i ó n  d e  l a s  e n c í a s

Enjuaguarse m añana y noche con la  siguiente m ezcla:

A g n a  destilada.........................................  500 gramos
Borato sódico............................................. 6  -
Clorhidrato de cocaína.............................  0,25 -

P a r a  c o n s e r v a r  l a  f r e s c u r a  d e  l o s  l a b i o s

E chad sobre ellos, de cuando en cuando, la  pom ada siguiente: 

Enjundia de gallina coloreada con ancusa
pulverizada................................   50 gramos
Esencia de bergamota...............................  2 gotas
Esencia de rom eio......................................  2 -

B a ñ o  c o s m é t i c o

E sta fórmula perteneció a N inón de N enclos.
Fundir 250 gram os de sal de cocina y  i  000 gram os de car­

bonato sódico en I kilogram o de agua potable: disolved sepa­
radamente 1.500 k ilo  de m iel en 3 litros de leche, E chad la 
primera solución en el agua d el baño, rem oviéndola m ny bien. 
Despnés, verted la  m ezcla de leche y de miel, mezclándolo todo 
cuidadosamente y sumergios en e l baño.

Pedid las muestras de nuestras novedades de

E rimavera y verano, par» trajes y  blnaaa; 
rípe de Chine, Eollenne, Volle, Foulards, Messa- 

llne, Mousseline iSO om de ancho, desde Ptaa 
1.46 el metro, eu n e^ o , b ancoy colores, asf 
como de los trajea y  blusas oordadoe en 
batista, lana, tela y  seda.

Vendemos nuestras sedas garantizadas
. ____  sólidas directamente á los particolarea y  líbre

H  de portes y  Aduana, á domicilio.I Schwe
Exporta-
Schweizer y Cía., Lucerna, L 9 (Suiza)
Exportación de sederfaa.—Proveedores de la  Real Casa.

R e c e t a s  c u l i n a r i a s

T o r r i j a s  e n  a l m í b a r

S e  corta en ruedas de m ás de nn dedo un panecillo francés 
qne no esté reciente, y  se tiene en leche un buen rato, para que 
se empape bien, pero sin qne se deshaga. Se rebozan luego las 
torrijas en huevo y se fríen en aceite m ny caliente, hasta qnese 
doren, colocándose después en una fuente For encim a se las 
echa nn polvo de canela y  se  las bafia con alm íbar, Se sirven 
calientes o  fifas, y si se quiere, antes del alm íbar se las rocía 
con unas gotas de vino blanco,

A r r o z  e n  r o s c a

Pelados y  lim pios seis pajaritos, se cortan a l m edio a  lo largo, 
se rehogan en m anteca y  se cuecen con ana taza de caldo. Con 
agna se cuecen también doce cangrejos grandes. Entretanto, se 
prepara el arroz del modo siguiente: E n poco aceite se frfe an 
a jo , laego bastante jam ón cortado en cuadros, nn trozo de ce­
bolla picada y  dos tomates m achacados y colados- T o d o , menos 
e l jam ón, se  echa en una cacerola, con e l agua en que cocieron 
los cangrejos y  el caldo de los pájaros hasta llenar dos tazas y  
m edia; si no hubiese bastante, se t^ade caldo. Cuando empieza 
a  hervir se echa una taza de arroz m oviéndole bien y dejándolo 
cocer a  fuego lento. D iez m inatos antes de servirse se engrasa 
con aceite frío nn m olde en forma de rosca y  se cabré sa fondo 
bien con el arroz, apretándole con nna cachara para que 
tom e la  forma. Encim a, y separado por dos pedazos de jam ón, 
se colocan con simetría los pájaros, llenando luego el molde 
con más arroz. Se m ete en e l horno unos m inatos volcándole 
luego con cuidado, para que no se deform e, en una fuente ca- 
hierra con una servilleta. S e  rellena e l haeco de la  rosca con 
los cangrejos, y  el arroz se adorna con unas tiritas de pimientos 
asados. S i no se tuviesen pájaros, se emplean muslos de pollos 
o  pechugas.

M e r l u z a  r e l l e n a

LImyáese nn troto de m erluza que sea d el centro y  abierta, y  
rellénese con champifióu, guisantes, colas de cangrejo y  un 
huevo duro picado. L o  mismo el cbampifión qoe los guisantes 
y  cangrejos se cuecen antes con caldo de pescado o  agna. A te ­
se la m eilaza  con cuidado, taponando a los extrem os con ona 
m iga de pan para qne e l relleno no se m arche, y  envuelta en 
harina lehóguese en aceite; en  la  m isma grasa frfase una cucha­
rada d e  harina; a iá^ u ese  con media taza de agua y  otro tanto 
de vino blanco y  r^réguense unas alm endias m achacadas, un 
polvo de pim ienta y  un poco de p e tq il y  ajo.

Ayuntamiento de Madrid
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P A R A  T E Ñ J R  E L  P E L O  A L  M O M E N T O .  U N A  S ÓL A A P L I C A C I Ó N
La m á s  s e n c i l la ,  la  m á s  r á p id a ,  la m á s  e ñ c a z ,  la m á s  p r á c t ic a ,  

la m á s  p e r m a n e n te , la m á s  h ig 'ié n ic a  de todos las t in t u r a s  conocidas.

E J S  I G T L J A X - .  Q t J E  A . I > O F * ’' I ' ' A r < l L , 7 V

Pídase en establecimientos acreditados. Exíjase el nombre R A D I U M  y  el (je los inventores Cortés H ermanos.— Barcelona

P A P E L  WLINSI Soberano ^remedio para rápida 
curaciOn d e  l a s  AfBÚCtO/lOS Ú8l
pecho, Datarroi, Iñaláe gar-

lolores, e tc . ,  30 años del m ejor é x ito  a t e s t ig u a n  la  eficacia  de
Í anta. Bronpuítis, ResTríaaos, Romadizos, de ios Reumatismos, 

oiores, LumPagos,
e ste  poderoso d erivativo  recom endado p o r loe p r im e r o s  m édicos de P arís.

BxtffiT  J a  K J r j n a  W í U r B l .
O S P Ó SIT O  BN T O S A S  L A S  B O T IC A S  T D R O Q U ia U S .  —  P A R I S ,  81, R u o  d e  S e i n e .

A y e i  U r d e  e n  e l  p a s e o  

u n a  m n c b a c b a  e n c o n tr é ,  

q u e  a  t o d o  m e  re s p o n d ía :  

t l Q u é  p ic a r o  q n e  e s  n s te d l»

Ñ  —  LAIT A H T ÍP S á L IftC I —

^LA L E C H E  A N T E F É L IC A ’
ó  X - i e c l x e  C a x x c l é B  

p u r a  6  m e z c l a d a  c o n  a g u a ,  d i a l p e  
P E C A S . L E N T E JA S . T E Z  A S O L E A D A  

SA H P U L LID O S , T E Z  B A R R O S A  Jt 
A B B U O A S  PR E C O C E S

D I C C I O N A R I O
d e  l a s  l e n g u a s  e e p a ñ o l a y  f r a n o e a a  

p o r  N e m e s i o  F e r n á n d e z  C c b s t a

C n a tr o  t o m o s  e n c n a d e in a d o s :  5 5  p e s e ta s

M O N TAN ER  Y  S IM Ó N , E D ITO R E S

ErLOHi:au£^ulAB 
• «Opa c  G8. o  ̂  -

DENTIFRICOS

m G E T í
^  E L I X I R .

^  i : > O L J V O &  ^  
=  C R E M V l / V  =

LOS DOLORES .reTrkms, 
SUPPRESSlOllES PE IOS 

nerisÍRuoj
7 »  9.  S iSX rZ N  -  f A S I S

f l 5, ituf ZUMonoH, i6$ 
Toors Eakkíicias ySsoouiKiAt

ANEM IA Versadero HIERRO QUEVENNE
n 3a m l * i m c ' e u w ’ W / a M * e i M .* f t e ( ( e  M Anenti*.— I i ' v r d  IWtfae«ra. M . n .B u a a - A r t * ,  Psi-te

F Á B U L A S D E  L A - F O N T Á ÍN E
Nueva traducción debida á D .  " T e o d o r o  l . , l o r © i l t © ,  ilustrada 

con notables dibujos intercalados en el texto j  láminas tiradas aparte, origina 
tes de O u s t a v o  D o x * © . —  Esta notable edición en uu tomo casi folio, 
ricamente e n c u A d e r n A d o  con tapas alegóricas, se veuda al precio de 35 pesetas 
en la casa editorial de Montaner y  Simón, Aragón, 2ó&, Barcelona.

Agua mineral natural 1
Cura las diferentes manifestaciones del ESCROFULISMO, HERPETISMO y  SÍFILIS; los estados morbosos 

del corazón, riñones é hígado; la cloro-anem ia y  reumatismo, así como la TISIS y  demás afecciones del 
aparato respiratorio, propias de las fosas nasales, faringe, laringe, bronquios y  pulm ones.

S e  vende en todas las farmacias y establecimientos de aguas minerales. 
Los pedidos al por mayor pueden dirigirse á D . J o s é  R o q u e t a ,  T O N A  ( B A R C E L O N A ) .

HISTORIA UNIVERSAL
EKCBITA PA R C IAI.M E ÍfTB  P O *  VEIN TID Ó S PEO FESO EBS ALEM AN ES 

BAJO L A  DIRECCIÓN D EL SABIO H ISTOBIÓOHATO GUILLERMO O N C K E N

C o n s t a  d e  16 to m o s  c o n  g r a b a d o s  ÍD tePc& l& dos y  UDft n a m e r o M  c o le c c ió n  d e  I í t u í d a i  
c r o m c l i t o m G e d a s ,  m e  p e e , p le n o e ,  fe c s ím ile a ,  e tc .

S e  T e n o e  a  820 p e e e ta s  e l  e je m p la r  r ic a m e n t e  e n c u a d e r n a d o  c o n  t a p u  a le g ó r ic a s ,  pa* 
g a d o s  e n  d o c e  p la z o s  m e n s u a le s .  -  M o s t a s s r  t  S im q k ,  b d í t o r e s .

r Diccionario Enciclopédico Hispano -  Americano
E d ic ió n  p r o fu s a m e n te  i lu s tr a d a  c o n  m ile s  d e  p e q u e ñ o s  g r a b a d o s  in te r c a la d o s  e n  e l  t e x lo  1|
y t ir a d o s  a p a r t e ,  q u e  r e p r e s e n ta n  la s  d ife r e n te s  e s p e c ie s  d e  lo s  re in o s  a n im a l,  v e g e t a l  y  i

 ̂ m in e r a l;  lo s  in s tru m e n to s  y  a p a r a to s  a p l ic a d o s  r e c ie n te m e n te  í  la s  c ie n c ia s ,  a g r ic u ltu r a ,
I a r t e s  é in d u s tr ia s ;  r e t r a to s  d e  lo s  p e r s o n a je s  q u e  m i s  s e  h a n  d io tin g u id o  e n  to d o s  lo s  '
I r a m c s  d e l  s a b e r  h u m a n o ; p la n o s  d e  c iu d a d e s ;  m a p a s  g e ^ r i f i c o s  c o lo r id o s ;  c o p ia s  e x a c -  1
I t a s  d e  lo s  c u a d r o s  y  d e m á s  o b la s  d e  a r t e  m á s  « l e h r e s  d e  t o d a ,  la s  é p o c a s . ')

M o n t a n e r  y  S i m ó n ,  e d J t o p e e .  — C a l l e  d e  A r a g ó n ,  o ü m .  a S B .  B a r c e l o n a  j j

PATE EPIUTOIRE DUSSER destraye hasta las R A f C P S  el del rostro de l i s  dañas (Barba, Bigote, elr.), alo
omgoo peligro pera e] catis. 5 0  A m o s  d e  E z i t o . y  m lla irs  de teitiBonioi garantizan le  eñ ú ó a 
de e s u  preearadoo. <Se .riide eo o a ja t .  p an  ia harha. j  es  i/2 o a fa a  para el bisóte l ls m ) . P a n  
tos brazos, «apleeteel e i ¡ . t  V U U B ,  X a X T S S B R .  1. r u é  J . .J . - R o u s e e a u ,  P a n &

I m p . d *  M o n t a n e r  y  S i m ó n
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